Poder de la Voluntad
Si nada es eterno, ¿por qué no reiniciar? Si todo está podrido, ¿por qué no abandonar? Tales cuestionamientos se preguntaba Principio, cuando, una egoísta Voluntad, le impidió hacerse Final. Así se rompió la ley más básica de la existencia, condenándola a nunca terminar, pese a ser una mera fabricación. 
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